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Vivimos en una época de inmediatez, resultados y control. Pedimos, esperamos, exigimos… y
cuando no obtenemos lo que queremos, nos frustramos. Esta mentalidad, tan propia de
nuestro tiempo, se cuela también en la vida espiritual: “¿Para qué rezar si al final se hará la
voluntad de Dios y no la mía?”

Es una pregunta honesta. Y también profundamente reveladora.

Porque detrás de ella se esconde una idea equivocada de lo que es la oración… y de quién es
Dios.

Este artículo no solo quiere responder a esa pregunta, sino ayudarte a redescubrir el sentido
profundo de la oración cristiana: no como un mecanismo para cambiar a Dios, sino como un
camino para transformar el corazón humano.

1. El error de base: pensar que la oración es negociar
con Dios
Muchos, consciente o inconscientemente, viven la oración como una especie de contrato:

“Yo rezo… y Dios me concede.”
“Yo le pido… y Él responde.”
“Si no responde, entonces no sirve.”

Este planteamiento convierte la oración en una herramienta utilitarista. En otras palabras, en
un medio para conseguir fines personales.

Pero aquí está el problema: Dios no es un medio. Es el fin.

Cuando la oración se instrumentaliza, deja de ser relación y se convierte en interés. Y cuando
eso ocurre, aparecen dos peligros espirituales graves:

a) La frustración

Cuando Dios no concede lo que pedimos, pensamos que la oración “no funciona”.
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b) La desconfianza

Se instala una sospecha silenciosa: “Dios no me escucha” o “no le importo”.

Pero ambos errores nacen de una raíz común: no entender qué es realmente la oración.

2. ¿Qué es la oración en la tradición católica?
La oración, en su esencia más profunda, no es pedir cosas.

Es relacionarse con Dios.

Es entrar en diálogo con Él. Es abrir el alma. Es ponerse en su presencia. Es amar.

Como enseñan los santos, la oración no cambia a Dios… cambia al que ora.

Y esto es clave: Dios no necesita ser convencido. Pero nosotros sí necesitamos ser
transformados.

3. Jesucristo: el modelo perfecto de oración
El mayor argumento contra la visión utilitarista de la oración es la propia vida de Jesucristo.

En el huerto de Getsemaní, en uno de los momentos más dramáticos de su vida, oró así:

“Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz; pero no sea
como yo quiero, sino como quieres tú” (Mateo 26,39).

Aquí hay una enseñanza inmensa:

Jesús pide (no niega el valor de la petición).
Jesús expresa su deseo humano (no reprime su sufrimiento).
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Pero Jesús se abandona a la voluntad del Padre.

Esto no es resignación. Es confianza absoluta.

La oración cristiana no consiste en eliminar nuestros deseos, sino en ordenarlos hacia
Dios.

4. Entonces… ¿para qué pedir?
Aquí está la clave: pedimos no para cambiar el plan de Dios, sino para entrar en él.

Dios, en su Providencia, ha querido que nuestras oraciones formen parte de su plan eterno.
No porque las necesite, sino porque quiere contar con nosotros.

San Agustín lo explica magistralmente:

Dios nos hace pedir lo que Él ya quiere concedernos, para que aprendamos a desearlo
correctamente.

Es decir:

No rezas para informar a Dios (Él ya lo sabe todo).
No rezas para convencerle (Él ya te ama).
Rezas para disponerte a recibir lo que Él quiere darte.

5. La oración no cambia a Dios, pero sí cambia la
historia
Esto puede parecer contradictorio, pero no lo es.

Dios es inmutable, pero su plan incluye causas secundarias: nuestras decisiones, nuestras
acciones… y también nuestras oraciones.

Por eso, en la Sagrada Escritura vemos múltiples ejemplos donde la oración tiene efectos
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reales.

Pero no porque Dios cambie de opinión, sino porque Él ya había previsto actuar a través
de esa oración.

6. El peligro de dejar de rezar cuando no obtengo lo
que quiero
Aquí entramos en una crisis muy actual.

Muchos abandonan la oración porque sienten que “no sirve”.

Pero en realidad, lo que ocurre es esto:

Se reza poco o solo en momentos de necesidad.
Se pide algo concreto.
No se obtiene.
Se concluye que Dios no escucha.

Esto es profundamente injusto… y espiritualmente peligroso.

Porque reduce la relación con Dios a una lógica de consumo.

Y Dios no es un proveedor. Es un Padre.

7. “Hágase tu voluntad”: la frase más exigente del
cristianismo
En el Padrenuestro, enseñado también por Jesucristo, rezamos:

“Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo” (Mateo
6,10).
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Muchos lo dicen… pero pocos lo comprenden.

Decir esto implica:

Renunciar al control absoluto.
Aceptar que Dios sabe más.
Confiar incluso cuando no entendemos.

No es una frase pasiva. Es una entrega activa.

Es decirle a Dios:
“Prefiero tu plan al mío, porque confío en que es mejor.”

8. ¿Y cuando Dios parece callar?
Este es uno de los mayores escándalos de la fe.

Rezamos… y no pasa nada.

Pedimos… y el cielo parece cerrado.

Pero aquí hay una verdad profunda: el silencio de Dios también es respuesta.

Puede significar:

“Aún no.”
“No de esa manera.”
“Tengo algo mejor.”
“Confía.”

Dios no siempre responde como esperamos… pero siempre responde como necesitamos.

9. La oración como escuela de amor
Al final, la oración no es eficaz porque consiga cosas, sino porque nos enseña a amar.
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Y amar implica:

Escuchar más que hablar.
Aceptar más que exigir.
Confiar más que controlar.

La oración madura cuando deja de centrarse en “lo que quiero” y empieza a centrarse en
“Quién es Dios”.

10. Aplicaciones prácticas para tu vida diaria
Para no quedarnos en teoría, aquí tienes una guía concreta:

1. Pide, pero sin exigir

Expresa tus necesidades con libertad, pero sin imponer condiciones a Dios.

2. Añade siempre: “si es tu voluntad”

No como una fórmula vacía, sino como una actitud interior real.

3. Da gracias incluso antes de recibir

Esto cambia completamente la perspectiva del alma.

4. Persevera en la oración

No abandones porque no ves resultados inmediatos.

5. Busca más a Dios que sus dones

Este es el punto decisivo.
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11. La gran paradoja: cuando dejas de buscar
resultados, la oración se vuelve fecunda
Cuanto más utilizas la oración para conseguir cosas, menos la entiendes.

Pero cuando empiezas a orar simplemente para estar con Dios… todo cambia.

Entonces descubres algo sorprendente:

La paz llega sin pedirla.
La claridad aparece sin forzarla.
La fortaleza crece en silencio.

Porque la verdadera eficacia de la oración no está en cambiar las circunstancias… sino en
transformar el corazón.

Conclusión: la oración no es para que Dios haga tu
voluntad, sino para que tú entres en la suya
La pregunta inicial —“¿Para qué pedir si se hará la voluntad de Dios?”— tiene una respuesta
sencilla y profunda:

Pedimos porque somos hijos, no porque queramos controlar a Dios.

La oración no es inútil. Es esencial.

Pero solo cuando dejamos de verla como un instrumento… y empezamos a vivirla como una
relación.

Ahí es donde todo cobra sentido.

Y ahí es donde empieza la verdadera vida espiritual.


